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En puertas

En puertas está septiembre. Y con él todo el
dinamismo inicial del curso. Una transición
al menos. Ya combaten las huestes del nuevo
curso con restos del tiempo estival, de las
vacaciones, del paréntesis abierto a propósito
y por imposición del verano de los nuevos
tiempos. Donde ya le mensura agrícola de la
recolección apenas cuenta. No obstante, hay
frutos que perduran y que siguen
madurando.

Uno. También el papa Francisco ha tenido
sus vacaciones; muy a su estilo. Ha
descansado disminuyendo la intensidad de
las tareas cotidianas. No ha dejado las
catequesis semanales. Y, sin duda, ha
dedicado atención a los grandes
compromisos de septiembre. De nuevo, el
continente americano. Con una relevante
visita a las Naciones Unidas. Se le espera con
ganas. Muchas, desde algunos márgenes no
creyentes, más políticos y humanísticos.

Dos. El verano también deja los ecos,
jóvenes y teresianos, que resuenan en las
piedras y en las auras de Ávila. Hay que
mantener la intensidad de Teresa de Ávila
hasta el final de su centenario. El grupo
diocesano que acudió al encuentro de la
juventud europea volvió contando vivencias
cálidas y valiosas. Como también fueron
relatos estupendos los del Camino Abierto de
este año: gran participación, estupendo
ambiente y amplia satisfacción final.

Tres. Tampoco queda en el olvido la
familia; tampoco ha quedado. Entre otras
actualidades, Acción Católica ha tenido un
destacado encuentro con el tema de
evangelizar la familia y evangelizar desde la
familia. El sínodo de octubre resonaba ahí. Lo
han contado los diocesanos asistentes, grupo
menor que espera en llegar a convertirse en
grupo mayor.

Álvaro Ruiz

Coronación de la Virgen
del Carmen

Fiesta grande
para el pueblo de
Molina y también
para la diócesis de
Sigüenza-Guadala-
jara. Fiesta para la
coronación canóni-
ca diocesana de la
imagen de Ntra. Sra.
la Virgen del Car-
men de Molina. Fies-
ta presidida por el
obispo diocesano, D.
Atilano Rodríguez,
al que acompañaron
más de una veintena
de sacerdotes y el
pueblo entero de
Molina, unos mil fe-
ligreses.

La fiesta había
sido debidamente
preparada. Un tri-
duo, en la parroquia
de San Gil, predica-
do por los tres últi-
mos expárrocos mo-
lineses, Don Rafael
Iruela, Don Jesús Montejano y
Don Juan Pablo López, ambientó
debidamente el momento histórico
de la coronación. Un triduo que cul-
minó con el pregón de la corona-
ción a cargo del Vicario general de
la diócesis, Don Agustín Bugeda,
también molinés.

El acto de coronación tuvo lu-
gar en la parroquia de San Gil, don-
de llegó la imagen desde su ermita,
y con el templo totalmente lleno de
fieles. Se trata de la quinta imagen
coronada de nuestra diócesis de Si-

El sábado 22 de agosto fue coronada la
popular imagen de la Virgen del Carmen de
Molina de Aragón 

güenza-Guadalajara.

Más de diez años llevaba, en el
obispado, la petición y propuesta
de la coronación por parte de la
Real y Muy Esclarecida y Antigua
Archicofradía Real Orden Militar
de Nuestra Señora del Carmen en
el marco de su 275 aniversario.
Archicofrafría que celebró, con es-
pecial regocijo y gozo, el día y el
histórico acto de la coronación.

Actos como éste, vivido en Mo-
lina de Aragón, deben servir para
acrecentar nuestra verdadera devo-
ción a la Virgen María

30 de agosto-7 de septiembre

Novena en honor
de Ntra. Sra. de la Antigua
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Cuando uno se aferra a tradiciones
corre el peligro de confundir lo esencial
con lo accesorio. Pasa mucho en la Igle-
sia actualmente: muchos viven muy
afianzados en la tradición, sin descubrir
el verdadero compromiso que la fe en
Jesucristo conlleva. La fe nos implica y
nos complica, la tradición solo nos ocu-
pa pasajeramente. La fe nos hace pro-
tagonistas de la vida cristiana, la tradi-
ción solo espectadores de ritos, muchas
veces sin sentido.

Cuando gastamos energías en man-
tener a toda costa las tradiciones, con
el único argumento de que “toda la vida
se ha hecho así”, no existe novedad y
lo arcaico se impone, impidiéndose así
que el signo sea expresivo. Sin embar-
go, cuando la novedad del evangelio im-
pregna nuestras celebraciones y ritos,
las acciones litúrgicas se convierten en
expresión viva del pueblo cristiano, con
fruto y fundamento.

Muchas personas, sin embargo, im-
piden con su obstinación el avance. No
son capaces de aceptar dócilmente ni
la palabra de Dios, ni la de los ministros
que se esfuerzan por actualizarla con
misericordia infinita. Se hace realidad la
profecía de Isaías: “este pueblo me hon-
ra con los labios, pero su corazón está
lejos de mi. El culto que me dan está
vacío”. Muchas veces, así es.

El evangelista da un paso más y
pone en labios de Jesús unas duras
palabras que invitan a la conversión,
puesto que es testigo de cómo los fari-
seos se apartan del mandamiento de
Dios, para aferrarse solo a la tradición.
Hoy sigue habiendo mucho fariseo que
enarbola la bandera de la tradición sin
sentido, que no pisa la iglesia, pero da
lecciones de religiosidad vacía, que no
cultiva su fe ni se implica en la vida de
la comunidad, pero ocupa primeros ban-
cos en las celebraciones rituales sin
entender absolutamente nada. Transfor-
memos lo impuro de nuestras tradicio-
nes y convirtamos también nuestro co-
razón, para que todo lo que hacemos
tenga sentido y sea para gloria de Dios.

Alfonso Olmos

La crisis económica y financiera,
que venimos experimentando desde
hace algunos años en España y en
otros países del mundo,  está provo-
cando en muchas personas y en fami-
lias completas sufrimiento, desánimo
y desesperanza. Todos somos testigos
del dolor y del sufrimiento experimen-
tados por algún amigo o familiar que
ha perdido su puesto de trabajo o que
no ha tenido la dicha de comenzar a
trabajar.

Como consecuencia de la falta de
trabajo, están surgiendo en nuestros
días nuevas formas de pobreza. Ade-
más, la crisis económica hace más di-
fícil superar la situación de margina-
ción y, en algunos casos, de exclusión
social, en la que actualmente se en-
cuentran bastantes hermanos nues-
tros.  Quienes soportan largos perio-
dos de paro laboral se ven obligados
en el mejor de los casos a depender de
organizaciones sociales y caritativas
para el sustento diario.

Esta dependencia a la hora de bus-
car soluciones para los problemas de
cada día mina la libertad y la creativi-
dad de las personas, así como sus re-
laciones familiares y sociales. La ex-
periencia nos dice que las secuelas de
tipo sociológico y espiritual, con bas-
tante frecuencia, se prolongan en el
tiempo, aunque el trabajador tenga la
dicha de volver a encontrar un puesto
de trabajo estable.

Edifiquemos sobre
sólidos cimientos

Ante la contemplación de esta rea-
lidad, todos los miembros de la socie-
dad deberíamos cuidar especialmente
la salud integral de nuestros semejan-
tes, preguntándonos si nuestro estilo
de vida provoca su exclusión social.
Pero, de un modo especial, los respon-
sables del gobierno de las naciones,
que tienen la obligación de velar por
una distribución equitativa y justa de
los ingresos económicos y de los as-
pectos sociales, deberían tener muy
presente a la hora de buscar solucio-
nes para estos problemas que el pri-
mer capital que se ha de salvaguardar
y valorar es la persona en su integri-
dad.

En este sentido, el Concilio Vatica-
no II ya nos recordaba que en la vida
económico-social deben respetarse y
promoverse la dignidad de la persona
humana, su entera vocación y el bien
de toda la sociedad. “Porque el hom-
bre es el autor, el centro y el fin de toda
la vida económico-social” (GS 63).

Si en las decisiones políticas y eco-
nómicas, así como en las relaciones so-
ciales, pusiéramos verdaderamente a
la persona en el centro, resultaría mu-
cho más fácil defender la vida huma-
na en todos sus estadios y no sería di-
fícil encontrar sólidos fundamentos
para orientar la salida de la crisis eco-
nómica.

Cuando se piensa sólo en la recu-
peración económica y en el crecimien-
to material, sin tener en cuenta los cos-
tes de la misma para las personas con-
cretas, podemos estar asentando toda
la recuperación sobre estas arenas mo-
vedizas que tarde o temprano volve-
rán a desestabilizar a la persona y a
las instituciones.

Con mi sincero afecto y bendición,
feliz día del Señor.

+ Atilano Rodríguez
Obispo de Sigüenza-Guadalajara
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hermanos nuestros”.



El día 9 de agosto fallecía en Guadalajara el sacerdote D.
Ángel Chicharro Bris, natural de Valverde de los Arroyos y
ordenado sacerdote el año 1953 en Sigüenza. Estas breves
líneas no pretenden otra cosa que dar gracias a Dios por su
vida y por su generosa labor sacerdotal  que desarrolló en la
Nava,  Hiendelaencina e Iriepal; cada uno con sus corres-
pondientes anejos. En todos ellos dejó muchos recuerdos
sacerdotales y huellas de apóstol emprendedor y decidido.
En Iriepal aún perdura la Cooperativa Agrícola que se fun-
dó con su iniciativa y de un grupo de hombres del pueblo.

Sus últimos treinta años en activo permaneció en Mon-
déjar en donde ha dejado una sementera abundante. No re-
gateó tiempo y dedicación para la catequesis y para los en-
fermos; no dudó en ayudar y socorrer a los necesitados, trató
de fomentar una genuina y honda piedad popular a través
del cariño a la Eucaristía, la devoción a la Santísima Virgen,
la confesión frecuente, la Visita al Santísimo, etc.  Se ha de
destacar el gran impulso que procuró dar al Septenario en
honor del Santo Cristo del Calvario. D. Ángel, al año siguien-
te de su llegada a la parroquia, la gran iglesia parroquial de
Mondéjar, abarrotada de fieles, participaban en la Santa
Misa, en gran número confesaban y proclamaban su fe y
devoción al Santo Cristo.

No sería justo terminar estas líneas, sin hacer mención

EN RECUERDO DE D. ANGEL CHICARRO BRIS, SACERDOTE

expresa del empeño que D. Ángel puso, -con la generosa y
evidente colaboración de los mondejanos-,  en dotar al tem-
plo parroquial y a la parroquia de una serie de realidades
materiales que están a la vista de todos y que, sin duda algu-
na, han beneficiado a la parroquia y al pueblo como tal. Ahí
quedan el gran Retablo Mayor, salones y casas parroquia-
les, nuevo cementerio, restauración de la iglesia y ermitas,
etc. En ocasiones, hubo sus contrariedades y dificultades,
pero la laboriosidad de D, Ángel  y la correspondencia del
pueblo han quedado premiadas y manifiestas por una rica
herencia de un sencillo y buen sacerdote, y de unas gentes
bien dispuestas. Es menester decir que D. Ángel fue hecho
hijo adoptivo de esta noble Villa de Mondéjar. ¡Ojalá nos
demos cuenta que el trabajo de la Iglesia y sus sacerdotes no
sólo se realiza a nivel de fe, sino también a nivel humano y
social!

Mucho antes de morir, me dijo que quería ser enterrado
en Mondéjar. Así ha sido. Seguro que mucha gente de este
pueblo, -que tanto querías-, en más de una ocasión, al rezar
por sus seres queridos, rezará para que, purificado de tus
limitaciones y miserias, saborees las dulces praderas del
Único y Buen Pastor. Un abrazo, amigo.

José María Sánchez-Céspedes Montoya, sacerdote.

NOTICIAS
Novena en honor de la Virgen
de la Antigua en Guadalajara

Este sábado 29 de agosto será el
traslado de la imagen de la Virgen de la
Antigua, desde su santuario, en Guada-
lajara, a la iglesia de San Francisco (el
Fuerte). Allí tendrá lugar la tradicional
novena en su honor. En este caso, co-
menzará el domingo 30 y estará centra-
da en la encíclica del papa Francisco
Laudato si. A lo largo de los nueve días
los párrocos de las diferentes parroquias
de Guadalajara irán comentando algu-
nos de los pensamientos de la encícli-
ca. La novena lleva por lema: “María,
reina y señora de todo lo creado” 

Camino Abierto y Encuentro
Europeo de Jóvenes

La Delegación Diocesana de Pasto-
ral Juvenil ha realizado con éxito las ac-
tividades de verano que correspondían:
del 3 al 15 de julio, unos 80 chavales de
entre 13 y 17 años participaban en el
Campamento itinerante Camino
Abierto,que este año pasaba por los
siguientes pueblos: Villel de Mesa, An-
chuela, Mazarete, Ablanque, Riba de
Saelices, Abánades, El Sotillo, Mirabue-
no, Valfermoso de las Monjas, Membri-
llera, Carrascosa y Espinosa. La
ambientación este año giraba alrededor
del circo, y los chavales junto con sus
monitores se adentraban en la carpa del
amor de Cristo, y su camino comenza-
ba como dice la canción: sin temer ja-

más al frío o al calor, el circo daba siem-
pre su función. Ya en el mes de agosto,
otro grupo de 20 jóvenes, comenzaba a
caminar junto a Sta. Teresa como ami-
gos fuertes de Dios.Iniciaban la primera
semana del mes por la Sierra de Béjar
para pasar unos días de convivencia en
la naturaleza y entre ellos. Ya, a partir
del miércoles, el grupo aumentaba, hasta
30, y se incorporaban junto a otros 6000
jóvenes de toda España y algunos paí-
ses de Europa a los actos del Encuen-
tro Europeo de Jóvenes en Ávila. Han
sido días intensos cargados de distin-
tas actividades (catequesis, oraciones,
Eucaristías, conciertos, bailes, talle-
res…), todas ellas para entrar de lleno
en el lema del Encuentro, convocado
para celebrar el V Centenario del naci-
miento de Sta. Teresa de Jesús: En
tiempos recios, amigos fuertes de Dios.
Han aprovechado cada momento para
buscar respuestas al deseo de encon-
trar la verdadera felicidad, a experimen-
tar el gozo de ser Iglesia y sentirse
corresponsables en la tarea de evange-
lizar y a conocer la actualidad del men-
saje cristiano que enseña Sta.Teresa de
Jesús, y que después de 500 años si-
gue invitando a introducirse en la ora-
ción como encuentro de amistad con el
Señor 

La abadesa de Valfermoso ha sido
elegida presidenta de su
Federación de Benedictinas

En el capítulo tenido en Madrid, a
mediados de julio, ha sido elegida presi-
denta del Consejo federal de la zona
Centro madre Josefina Matía Yusta,
abadesa del monasterio de san Juan

Bautista de Valfermoso de las Monjas,
las Benedictinas de la Federación Cen-
tro, una de las tres áreas en que se or-
ganizan las benedictinas españolas. Di-
cho consejo, formado por tres monjas,
la presidenta y dos consejeras, armoni-
za la vida y actividades de las 180 be-
nedictinas que viven en los diez monas-
terios de dicha federación.

Precisamente el día 15, fiesta de la
Asunción de la Virgen, la comunidad de
Valfermoso ha vivido la profesión tem-
poral de las dos últimas novicias que
tenía, sor María de los Ángeles Bruno
Torres, mejicana, y sor María del Car-
men Tortosa Padilla, española. En el
monasterio de San Juan Bautista hay
19 religiosas profesas 

Sigüenza celebró sus fiestas en
honor de la Virgen de la Mayor

Sigüenza celebró, al domingo si-
guiente a la Asunción, este año día 23
de agosto, la festividad de su patrona,
la Virgen de la Mayor.

En el día de la festividad de la Vir-
gen de la Mayor, fiesta que se celebra
desde finales del siglo XV, los actos con-
memorativos tuvieron tres grandes mo-
mentos. El primero de ellos comenzó,
como viene siendo habitual, a las ocho
de la mañana y fue el tradicional Rosa-
rio de la Aurora. A las 12 horas, el obis-
po diocesano, monseñor  Atilano Ro-
dríguez, y el arzobispo de Sevilla, el
seguntino monseñor Juan José Asen-
jo, presidieron la misa principal.

El momento más esperado, la pro-
cesión de los faroles, fue a partir de las
nueve de la tarde. Comenzó con el rezo
del rosario ante la Virgen de la Mayor 



“Ecos” de la vida
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“Ecos” Culturales... En el año teresiano
Por José Luis

Frase de la semana

Sopa de letras

M. C.

Laudato si (5)

(O de cómo la humanidad necesita cambiar...)

T Q W E R T Y U I O P Ñ
A A S D F N G H L A S D
Z X R R N A M O R H G F
S D O S A U Q A W R T S
D F Q X I J L A G H I S
G H U Z B C Q L F X V A
Q W E N M A I F T B N I
A S O Z N E R O L Z V R
D F G E U I O N P Ñ L A
Z X L A S D G S J K L L
V E X C B N Q O S D G I
E B C V B N M M S D F H

“Esperemos que por lo menos algo perma-
nezca: nuestra confianza en el pueblo. Nues-
tra fe en los hombres  en la creación de un mun-
do en el que sea menos difícil amar” (Paulo
Freire).

Busca en esta sopa de letras el nombre de
diez santos del mes de agosto; san Alfonso,
san Juan, san Sixto, san Román, san Lorenzo,
santa Clara, santa Hilaria, san Tarsicio, san
Roque y santa Elena.

La reforma llevada a cabo por
santa Teresa no siempre fue bien
acogida entre el resto de carmeli-
tas, los calzados, quienes opusie-
ron serias resistencias a la reforma
carmelitana, queriendo obligar a las
monjas y frailes descalzos a seguir
bajo la autoridad de los calzados.
Durante el año 1577, en el que Te-
resa regresa de Toledo a Ávila, se
recrudece este enfrentamiento, lle-
gando incluso a participar en él,
como defensores o retractores, el rey
Felipe II, el Nuncio y hasta el mis-
mísimo Papa.

En este año se suceden acusa-
ciones falsas contra el P. Gracián y
se impide a las monjas del Monas-
terio de la Encarnación, en Ávila,
que volvieran a elegir como priora
a Teresa bajo pena de excomunión.
Además, los confesores descalzos

División entre carmelitas
de la Encarnación, entre los que está
fray Juan de la Cruz, son detenidos
y conducidos a prisión.

Teresa escribirá en varias veces
al rey Felipe II pidiendo su amparo
frente a semejantes atropellos; sin
embargo, no se turbará su ánimo
pues, en noviembre de ese mismo
año, terminó de escribir Las Moradas
del Castillo Interior, su gran tratado
sobre la oración.

Para añadir más sufrimientos, en
torno a la Navidad, Teresa tropieza
mientras sube una escalera, rom-
piéndose el brazo izquierdo sin que
fuera posible recomponerlo.

Las dificultades continuarán
hasta el punto de que, en los prime-
ros meses de 1578, la mayoría de los
frailes descalzos rendirán obedien-
cia a los calzados con el fin de obte-
ner una posible reconciliación.

El papa Francisco, en
su encíclica Laudato
si (Alabado seas), que

hemos venido comentando a
lo largo de nuestras reflexio-
nes veraniegas, no duda en
afirmar que necesitamos
apostar por otro estilo de
vida. El consumismo, reflejo
y consecuencia del modelo y
paradigma tecnoeconómico,
es lo que impera hoy e impe-
ra con una fuerza abrumado-
ra. Pero, ¿qué le pasa al cora-
zón: “Mientras más vacío está
el corazón de la persona, más
necesita objetos para com-
prar, poseer y consumir”
(204). Eso es lo que le pasa al
corazón, y lo constatamos to-
dos los días.

Sería insensato no reac-
cionar; sería insensato y sui-
cida para todos.

Es, pues, la hora de la es-
peranza. En el corazón del
hombre anidan muchos gér-
menes de vida y superación.
Sin ninguna duda. Leemos en
el texto de la encíclica:

“Los seres humanos son
capaces de mirarse a sí mis-
mo con honestidad, de sacar

a luz su propio hastío y de
iniciar caminos nuevos hacia
la verdadera libertad” (205)

Tres tareas que están en
nuestras manos, en las ma-
nos de nuestra libertad, y que
pueden generar rutas de sal-
vación y tiempos nuevos. Pri-
mero, y es lo que estamos ha-
ciendo ya en muchos foros y
ámbitos de reflexión, nos te-
nemos que mirar a nosotros
mismos; tenemos que ver lo
que llevamos dentro y el rum-
bo hacia el que vamos cami-
nando. Primero y fundamen-
tal. En segundo lugar, hay que
sacar fuera el propio hastío,
el propio mal. Como recorda-
ba un filósofo del existencia-
lismo francés, la vida mecá-
nica, la del consumismo, a
veces, puede ser comienzo de
regeneración y esperanza. En
tercer lugar, y como más de-
cisivo, hay que iniciar cami-
nos nuevos para lograr una
ecología integral, que salve el
corazón del hombre y salve
el corazón de nuestra tierra.

Pide el papa, siguiendo la
Carta de la Tierra de La Haya,

“Que el nuestro sea un tiem-
po que se recuerde por el des-
pertar de una nueva reveren-
cia ante la vida; por la firme
resolución de alzar la soste-
nibilidad; por el aceleramien-
to en la lucha por la justicia y
la paz y por la alegre celebra-
ción de la vida”

Se piden nuevos hábitos
y sólidas virtudes para el
compromiso ecológico, que se
traduzcan, en el día a día de
todos, en cosas tan concretas
como éstas: “evitar el uso de
material plástico y de papel,
reducir el consumo de agua,
separar los residuos, cocinar
sólo lo que razonablemente se
podrá comer, tratar con cui-
dado a los demás seres vivos,
utilizar transporte público o

compartir un mismo vehícu-
lo entre varias personas, plan-
tar árboles, apagar las luces
innecesarias. Todo esto es
parte de una generosa y dig-
na creatividad, que muestra
lo mejor del ser humano. El
hecho de reutilizar algo en
lugar de desecharlo rápida-
mente, a partir de profundas
motivaciones, puede ser un
acto de amor que exprese
nuestra propia dignidad”
(212).

Como podemos compro-
bar la encíclica nos propone
a todos un detallado y con-
creto programa de vida. Na-
die puede decir que esto de la
ecología integral no va con él
o que él no puede hacer nada.
A tenor de las últimas pala-
bras citadas todos podemos
hacer y hacer mucho. Hace
falta, eso sí, voluntad y deter-
minación; hacen faltan res-
puestas nuevas para un tiem-
po y unas circunstancias tam-
bién nuevas. En ese empeño
no sobra ninguna mano; des-
de luego, no sobra tu mano…

El Director

“Que el nuestro
sea un tiempo

que se recuerde

por el despertar de
una nueva reverencia

ante la vida;...”


